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E L EMPRESTITO PROVINCIAL. 

A detenidas y serias reflexiones, pa­
ra cuyo desarrollo carecemos de espa­
cto, dada la índo le de nuestra publica­
c ión , se presta el proyecto de e m p r é s t i ­
to que, para carreteras provinciales y 
caminos Vecinales, ha tenido la digna­
c ión de remitirnos con una muy atenta 
carta el Sr. Vice-Presidente de la Comi­
s ión Permanente,al cual t a m b i é n acom­
p a ñ a el voto particular formulado por el 
Diputado Sr. Pía é Huidobro. 

Conocidos ambos documentos, por 
haberlos visto ya la luz públ ica en los 
estimados colegas locales, no nos pro­
ponemos hacer hoy un profundo es­
tud io ni un muy concienzudo examen 
de aquellos trabajos. Nuestro á n i m o se 
concreta á exponer nuestra opinión l i ­
bremente acerca del particular, dejando 
a l recto y acertado juicio de los poderes 
públ icos que han de aprobar ó rechazar 
la idea iniciada por la Excma. Diputa­
c ión , la resolución de asunto de tanta 
i mportancia como el de que nos ocupa­
mos. 

E l concienzudo y razonado voto par­
t icular del Sr. Pía , al examinar en con­
junto y en todos sus detalles el e m p r é s ­
ti to de 25.000.000 de reales, demuestra, 
en nuestro sentir de una manera incon­
testable, desventajas de semejante ope­
rac ión ; y un resumen deduce,despues de 
hacer consideraciones oportunas, que la 
provincia, para obtener una suma efec­
t iva de 22.500.000 reales incluyendo en 
ellos 2.500.000 á que asciende el diez por 
ciento de descuento en la emis ión de 
obligaciones. 

Que la operac ión de crédi to proyecta­
da es, por lo menos, vejatoria para la 
provincia, demostrado queda con la 
cons ignac ión de las cifras anteriores; y 
que los resultados mismos que el Cuer­

po provincial se promete alcanzar acu­
diendo al crédi to se pod r í an lograr, acep­
tando los medios propuestos por el Se­
ñor Plá , es incuestionable, no puede se­
riamente discutirse; 

Según los datos que se exponen, d u ­
rante el quinquenio de 1874-75 á 1878-7^ 
en el presupuesto provincial se consig­
naron 6 millones y pico de reales para, 
carreteras, y de ellos solo se gastaron 
dos millones y pico: diferencia 4.000.000. 
Pues bien: con t inúase fijando igual c an ­
tidad en los presupuestos sucesivos, y 
resultas á que sin precis ión de acudir a i 
levantamiento de fondos sin necesidad 
de pagar intereses en un periodo de 
tiempo l a rgu í s imo sin precis ión de que 
los prestamistas—harto halagados per­
las necesidades actuales—sigan explo­
tando los fondos públ icos , se r e a l i z a r á n 
las mismas obras, con e c o n o m í a de d i ­
nero y de años . 

Elpersonal facultativo con que h o y 
cuenta la provincia, es en verdad esca­
so: pero en cambio es inteligonte, celo­
sa, probo y activo, y basta y sobra—nos 
atrevemos á asegurarlo—para tlevar á 
cabo, sin auxilio de nadie, mas que el de 
su propio talento y sus propias fuerzas,, 
todos absolutamente todos cuantos p r o ­
yectos de obras provinciales reclamen 
las necesidades de la Coruña . Que no se 
de ocas ión al aumento de ingenieros, 
ayudantes, etc., etc., y á l a d i sminuc ión 
por tanto de la suma que se pieilsa des­
tinar al objeto de que se trata, y que d u ­
damos se realice; pues si hoy por hoy^ 
los Bonos del Tesoro, que gozan, ade­
m á s de la g a r a n t í a general de la n a c i ó n , 
de otras especiales, alcanzan el tipo á 
que la Diputación provincial se propone 
hacer la emis ión de obligaciones ¿ h a b r á 
quién arriesgue su capital en é s t a s , cuan ­
do aquella clase de papel del Estado 
ofrece mayores ventajas y mas positivas 
si se quiere, que la negociación en p ro ­
yecto? 

A reserva de ocuparnos mas deteni­
da y oportunamente de esta cuest ión, 
terminamos hoy, cumpliendo nuestra 
deber de l lamar la a tenc ión públ ica so­
bre este asunto para que se medite y es­
tudie. Ahora se es tá ó tiempo... luego, 
los inconvenientes y los males s e r á n i r ­
remediables. 

NÉckER, 
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EL IRIS DE GALICIA. 

ORIGEN 

DE LOS ELEMENTOS CONSTITUTIVOS 
DE LAS PLANTAS 

Y MECANISMO DE SU ABSORCIÓN. 

I I . 

Entre los elementos esencialmente 
constitutivos de ia parte organizada del 
vegetal, debe citarse en primer t é r m i n o 
el «carbono». Obsé rvase que se presen­
t a en teda combinac ión o rgán ica va­
riando en cantidad según la naturaleza 
de la combinac ión ; mas considerada la 
planta en su conjunto, puede decirse que 
después de desecada constituye por t é r ­
mino medio la mitad de su pesot Retir-
xionando sobro la masa enorme de sus­
tancia vegetal que se forma de nuevo 
cada año , s o r p r e n d e r á extraordinar ia-
men tó ciue todo el carbono c/üe contiene 
lo obtengan las plantas de la descompo­
sición del ác ido c a r b ó n i c o que existe en 
la a tmósfe ra , siendo asi que este ácido 
liega escasamente á í), 0001.' 

Es vord í ide rameníe curiosa la mane­
ra como esto fenómeno de fijación del 
carbono se efectúa. Aquella.:; células de 
ia planta que por tener mí contenido es-, 
pedal llamado «clorofila)) aparecen de 
color verde, que es el que prosen tán casi 
todos los vegetales, son las que por i n ­
fluencia de la luz solar desconponen el 
ác ido ca rbó in i co permaneciendo en el 
organismo de la planta el carbono para 
las diversas combinaciones que en ella 
tienen lugar, y devolviendo un volumen 
de oxigeno á la a tmós fe ra igual al del gas 
descompuesto. Y tanto es esto el único 
medio de apropiarse las plantas del car­
bono, que aquellas que por carecer de 
ció 1*0illa no tienen color verde, son «hu-
micouis» como ciertos hÓTwms ósou «Tía-

de esta modo las 
cas en las que en 
para la, nutricio] 
taj sin c loroñ la L 
bl; :! al descoinj 
a n í m a l a s , como 1 
ó bien da Í O ^ I D U 

naciones organi-
íirbono necesario 
arrollo del vege-

i la.s bu mí colas, 
:os nutritivos de 
'iven si son pa-
íuc"o el asombro-
para organizar 

aqneiias so ore quien 
rá s i t a s . De lo cual se 
so podar de ia cloroi 
la materia. 

En cuanto al «hidrógeno,» t a m b i é n 
forma parta de toda combinac ión o r g á ­
nica, pero representando una pequeñis i -
ma parte del paso total d e j a sustancia 
seca, solamente algunas cen tés imas . 
Procede de la descompos ic ión del agua 
al mismo tiempo que la del ácido car-
bf'iaico por influencia de la luz. 

liespoeto al •OXÍGENO es después del 
carbono el que entra en mayor cantidad 
á formar parte de la planta" en el estado 

án te s dicho; sin embargo no se encuen­
t ra on tantaabundancia ,q no pudiera con­
vertir en agua y ácido carbónico todo el 
h id rógeno y carbono que ella contiene. 
Se origina, ya de las descomposiciones 
nioncionadas por influencia de la luz, ya 
del aire a ímosiér ico que penetra en la 
planta á t r a v é s de los tejidos que no t ie­
nen clorofila, sacando poraqui la conse­
cuencia que las plantas t a m b i é n consu­
men oxigene,, pero en pequeña cantidad 
relativamente ai que producen al fijar el 
carbono. 

El NITRÓGENO está formando parto 
esencial de las sustancias albuminoideas 
que constituyen el p r o t o p l a s m á ó sea el 
cuerpo viviente de toda céíula,y t a m b i é n 
los a icálc idos vegetales. Su p ropo rc ión 
en peso respec toá la parte seca es tan es­
casa que con frecuencia no llega á una 
cen tés ima 7/ raras veces alcanza tres cen­
tés imas . - Proviene d é l a s sales amonia­
ca les y de los nitratos absorvidos por la 
planta, y de ninguna manera del quefor-
ma parte del aire a tmosfér ico por mas 
que e'ste se encuentre constantemente 
en contacto con el vegetal y penetre en 
su interior por los espacios intercelula­
res: repetidas investigaciones asi lo han 
comprobado.. 

El AZUFR'É es un elemento constitutivo 
d é l a a l b ú m i n a y d d aceite esencial de 
mostaza. Lo absorvela planta bajo ta 
formadoSullatos solubles, especialmen­
te el de cal, que se descompone en el i n ­
terior de la misma en contacto con el 

.ácido oxálico que ella produce, precipi­
tando j a nueva sal y cediendo el ác ido 
sulfúrico su azufre á las composiciones 
mencionadas. 

Esto en cuanto á 10 que se roñero á 
los elementos constitutivos de la mate­
r ia organizada do la planta; mas los 
otros elementos indicados que siempre 
forman parte de las cenizas, • desempe­
ñ a n tan importantes papeles en la vege­
tac ión,que sin su in tervención ó presen­
cia no serian posibles tales combinacio­
nes. 

El HIERRO unido al 
dispensábie para la c 
materia colorante verc 
como los granos del p 
dos por esta, clorofila, ti 
ñuenc ia en la organizó 
la materia, y la asimili 
gran importancia del 
v ié r tase 
cantidaa 
lasplaantas mueren prontamente s fab-
sorven grandes cantidades de disolucio­
nes ferruginosas. Apesá r de que el hier­
ro es indispensable, aunque en pequeñ í ­
sima cantidad, para obtener el enverde-
cimiento de la clorofila; sin embargo, 
q u í m i c a m e n t e no ha sido posible demos­
trar que forme parte de su compos ic ión . 

MANGANESO OS 111-
onstitucion de la 
o de la c loroñla y 
rotoplasma, teni-
enen tan gran í i í -
cion p r imi t iva de 
icion, de aqu í la 
hierro; pero ad-

1ué para este objeto, basta una 
ostremadamente pequeña , pues 

Instituto de Educación Secundaria Lucus Augusti



EL IRIS DE GALICIA. 

E l POTASIO d e s e m p e ñ a en la vegeta­
ción un papel muy aná logo al del hierro 
para dar lugar á ciertas combinaciones 
o r g á n i c a s : si este es necesario para la 
fo rmac ión de la clorofila, el potasio es 
indispensable para que esta clorofila 
ponga en juego su acción asimilatriz. 
Tan claramente se ha demostrado esto 
que si una planta absorve La disolución 
de cuantos elementos se han menciona­
do, pero que falte el potasio, es como si 
absorviese agua pura; la planta nada 
asimila, pues no aumenta de peso por 
que la clorofila se hace ineficaz por la 
falta de potasio para producir ios gra­
nos de fécula ó a lmidón . 

E l vegetal obtiene el elemento en 
cuest ión del cloruro de potasio con pre­
ferencia y en ú l t imo caso del nitrato de 
potasa; los d e m á s compuestos como sul­
fato y fosfato,mas bien le perjudican,oca-
c lonándo le una enfermedad que consis­
te en no poder trasportar á los ó r g a n o s 
en crecimiento la fécula que forman los 
granos de clorofila. 

Por mas que no se conozca fijamente 
el papel que d e s e m p e ñ a n el FÓSFORO, el 
CLORO, el SODIO, el CALCIO y el .MAOXKSIO', 
sin embargo, por i r siempre unid is las 
materias a lbuminó ideas á los fosfatos 
asi como las sale? de potasa á los ó r g a ­
nos que forman el azúca r y la fécula, no 
puede menos de reconocerse su significa­
ción importante en el organismo' de los 
vegetales. En cuanto á la cal debe con­
siderarse como un vehículo para in t ro­
ducir en la planta el ác ido sulfúrico y 
fosfórico, asi como un neut ral izad or del 
ác ido oxálico que en la misma se forma. 
Efectivamente, de los sulfates y fosfatos 
que disueltos en el agua pueden penetrar 
en la planta, al separarse el azufre y el 
fósforo para dar lugar á las combina­
ciones o rgán icas , se forma una nueva 
sal con el ácido oxálico precipitando con 
la cal, cuyo ác ido pudiera perjudicar la 
planta obrando como un veneno. 

Finalmente, el SILICIO es absorvidd 
por algunas plantas bajo la forma de 
ác ido silícico ó sílice, disuelta en cantidad 
pequeñ í s ima . A l incinerar la planta, se 
la encuentra formando silicatos de cal, 
magnesia y potasa, que se hablan incrus­
tado en las paredes de las células. A u n ­
que fijamente no se conoce su oficio, se 
supone que al fijarse en las células ep idé­
micas de mas consistencia á los tallos 
delgados en que esto sucede como en m u ­
chas g r a m í n e a s : sin embargo, privado 
el «maíz» en diversos experimentos de 
absorver sílice, ninguna modificación n i 
trastorno se observó en sus funciones, de 
lo cual se deduce, que su papel en los fe­
n ó m e n o s vegetativos ha de ser muy se­
cundario. 

(Concluirá) 

SECCIONI NDUSTRIAL. 

GALICIA Y SU INDUSTRIA. 

Difícil empresa es la que nos propo­
nemos en la formación de este trabajo 
de suyo tan importante para toda la re ­
gión gallega, como que ha de poner do 
manifiesto al alcance de propios y e x -
t r años , lo s elementos industriales que po ­
see, y que en no lejanos d ías cons t i tu i rán 
la base rnás sólida de su riqueza y pros­
peridad. 

La si tuación especial de estas cuatro 
provincias, desconocidas por las del res­
to de E s p a ñ a ora por el alejamiento en 
que se hallan, debido á la falta de c o m u -
mcctciones, ora porque gozando de v ida 
propia no precisan recurr ir á la m u n i f i ­
cencia de otras comarcas, es lo cierto, 
que hasta sus mismos habitantes igno­
ran los poderosos elementos que en ellas 
se encierran,y de ló que pueden vanaglo­
riarse, "por que á nadie mas que á su l a ­
boriosidad y á su ingenio han de agra­
decerlo. 

Nosotros que profesamos la honrosa 
carrera industrial, aunque no naturales 
del previlegiado suelo en que residimos,, 
consagramos á él todos nuestros t raba­
jos, todas nuestras s impa t í a s , porque 
grat i tud y ca r iño debemos á la benevo­
lencia y generosidad con que nos acogió 
ha tiempo p r e s t á n d o n o s un abrigo y en 
donde profundas raices nos ligan a él 
cons ide rándo lo como nuestra patr ia 
adoptiva por lo cual tenemos el conven­
cimiento int imo de que alpagar estejus-
tributo de a d m i r a c i ó n y car iño , le pres­
tamos un seña lado servicio. 

He aquí pues lo que desinteresada­
mente nos proponemos, no dudando 
hade merecer la mas benévola aquies­
cencia del públ ico, único g a l a r d ó n á que 
aspiramos. 

Para, llegar á la real ización de nue-?-
tro plan, preciso es que las personas que 
ejercen industrias, de cualquier impor ­
tancia que sean, nos proporcionen los 
datos exactos y extensos que conciernen 
á sus talleres ó establecimientos, de los 
cuales nos prometemos hacer una deta­
llada reseña; ó cuando menos, se mues­
tren solicites á nuestras visitas á fin de 
que nosotros mismos ios coleccionemos. 

Sirvan, pues, estas cortas lineas de 
p r e á m b u l o á nuestros sucesivos a r t í cu ­
los, los que al poner de relieve el estado 
actual y progresos futuros de la indus­
t r ia de toda la Región, s e r v i r á n de esti­
mulo á los verdaderos hijos del trabajo-

A. PUIG. 
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EL IRIS DE GALICIA. 

LOS ÉSTÚDiANTJSS. 

Lectores, ¿hay alguien de entre vosotros—si 
sois de alg-nua edad—que no recuerde los anos do 
su niñez y de su juventud con cierto tinte de 
«alegre pesar»—permítase la paradoja—cuando 
TÍO t en ia ismás ansias ni sinsabores, que el entre­
cejo del severo dómine, ó la importuna conferen­
cia del dia ...? 

¿JS'o es verdad que no halláis termino á vues-
I r a coversácion cuando se os presentan frescas 
las impresiones do aquellos venturosos dias ... r 

¿Y no es cierto también que siempre concluís 
vuestro relato con un significativo movimiento 
de cabeza, que traducido por el poeta, equivalen 
decir: Mentira! todo pasó! 

No me parece que sean intempestivas estas 
preguntas en el momento de hacer un ligero 
examen dolos estudiantes, ya que tantos quieren 
serlo, y tan pocos alcanzan á merecer tan distin­
guido nombre. 

Muy bien pudiéramos dividir nuestro trabajo 
en varios capítulos, y aún escribir un tomo ente­
ro, si pretendiésemos darles proporciones mayo­
res á las que convienen á una revista como «El 
Iris de Galicia.»No dejaría de ser curioso, á de­
cir verdad, el paraleló que hacer quisiéramosdel 
estudiante de hoy con el estudiante de ayer; del 
estudiante de convento COTÍ el de instituto; do 
los discípulos de Pitagoras con los do Abelardo; 
de los sectarios de Kañt con los de Spurzein ó de 
ICrause.... Pero habremos de renunciar á seme­
jante estudio, siquiera sea en gracia do la bre­
vedad. 

«El estudiante de hoy» podremos considerarle 
bajo el punto de sus diferentes grados de estu­
dió, bajo la cuestión legislativa, y bajo la disci­
plinaria y orgánica. Para nuestro objeto, y da­
das las circunstanciasen que escribimos, nues­
tros deseos gi rarán en u ^ órbi t i harto limita­
da, en donde bastará conocer algún «pequeño 
arco» de su extensión para adivinar lo que no es 
fácil traducir en letras de molde en revistas pro­
vinciales, y en circunscriciones tan limitadas 
como eii la que vivimos. 

«In illo tempere» el traje escolar daba cierto 
aire «sui generis,» al que pisaba las cátedras 
y los claustros, á la vez que distinguía á los unos 
por su aplicación y talento, y delataba á los 
otros por sus diabluras y fechorías. El estudian­
te de la edad media, y principios dé la moderna 
en España, será siempre uno de los tipos carac­
terísticos de las célebres universidades de Sala­
manca, Alcalá y Santiago. Recientemente sirvió 
este clásico y yá perdidotipo,para dar renombre á 
los jóvenes que llevados de su buen humor y de 
<(las rumbas carnavalescas,» traspasaron los Pi­
rineos, y conmovieron á París y á la Francia en­
tera con sus calaveradas de buena ley... ¡Tal es 
el mágico encanto que aún se conserva de las 
tradiciones de ayer!... 

Ko pódenos calificar de estudiante sino al jo­
ven que habiendo abandonado «l is primeras le­
tras,» ingresa en los estudios preparatorios para 
imcorporarse después á los de facultad, á los 
profesionales, administrativos ó artísticos. 

lis grande la metamorfosis que se efectúa en 
el jóven ((iniciado;) en un instituto: de «profano» 
pasa á conocer los grandes misterios sólo reve­
lados á los escogidos. 

En vir tud de nuestra organización escolar, el 
«movicio» se ve rodeado de porción de «mocitos» 
que hablan con la arrogancia de un veterano, 
juran por sus dioses como Mefistófeles, y tratan 
de sus aventura s nic aro seas como un Tenorio. 
Aquel es otro mundo. De repente la candidez hu­
ye, de estos círculos: la inocencia es arrebatada 
en mi instant:, y-el «novicio» so ve precisado á 
participar de una atmósfera que alimenta los 
gérmenes del desarreglo, y de un prematuro 
desenfreno... Baste sabor que en los institutos no 
hay obligación do «educar»: sobra con «instruir» 
como mejor so pueda. 

Esto es lo que hoy existo, por regla general, 
en todos los institutos de España, en lo relativo 
á educación, sin entrar en otros detalles. 

Los alumnos van adquiriendo importancia do 
hombres, á la vez que ascienden en años de estu­
dio. Los de primero y segundo año son «los reclu­
tas» que con dificultad llevan el paso al toque de 
caja: gracias que á fuerza de «deletrear» sus lec­
ciones puedan dejar satisfechos á medias á sus 
profesores! Apénas aprendieron á saber cuántad 
son «tres y dos» en las escuelas, cuando merces 
á nuestras disposiciones legislativas, ya se ha­
llan en aptitud de entrar en segunda enseñanza.. 
¡Lo que va de tiempos á tiempos!... De algo nos 
ha de valer el v ivi r en el siglo del vapor y de l a 
electricidad... 

Concluidos los primeros rudimentos, que, si 
se exceptúa el latín, son propios de la primera 
enseñanza, entran «nuestros filósofos», en la épo­
ca de ÜUS grandes aspiraciones; dejan de ser «re­
clutas» para vestir los galones de sargento. Ha­
blan latín como Cicerón y Virgil io; calculan co­
mo Newton, y poseen mas geografía é historia 
que Malte Brümy Cantú. Se desdeñan de hablar 
con los de inferior categoría: se lucen en los pa­
seos y en los bailes, y la primera contestación en 
toda cía se de discusiones es la de nuestros De-
móstenes en ciernes. 

El bachiller en segunda enseñanza, ó sea en 
«artas» abandona las graduaciones de inferior 
órden para vestir el honroso uniforme de «ofi­
cia. «¿Quién me tose á mí? dice desde el momento 
de recibir el grado. 

Por supuesto, que ya las consideraciones so­
ciales son otras. Los papás son los primeros en 
recibir como «un hombre» á nuestro bachiller; y 
nadie te atreverá á contradecir al que tiene tan­
tos estudios al dedillo sin faltarle ripio. 

Próximo á ser bachiller nuestro estudiante de 
instituto, sueña en «hacer versos,» y en figurar 
como escritor: hoy es fiebre completa la que pro­
ducen las letras. ¡Qué emociones tan ex t rañas 
siente el jóven escolapio cuando consigue ver es­
tampado su nombre en tipos do molde al pié de 
un articulito.... ¡quién sabe si de su cosecha!..—en 
un periódicos! Aquel dia ni come ni duerme. Sue­
ca en laureles: vé que Apolo baja de su trono pa­
na ceñir sus sienes con inmortal guirnalda, y su 
corazón salta de gozo creyendo divisar su nom­
bre en el Parnaso....No hay estudio más seductor 
para un estudiante de segunda enseñanza, que 
el de las nociones de retórica y poética que sue­
len aprender en los institutos; sólo nociones, por­
que no so puede llevar el estudio á más elevada 
esfera, dígase lo que se quiera: cada cosa en su 
tiemno 

Alcanzado el título de bachiller, ya es otra la 
condición del estudiante. Visita las antiguas cá­
tedras del instituto con cierto desdén y como dis­
pensando un favor: habla con sus antiguos Mece­
nas con la confianza de un companero; y viste 
con la elegancia del petimetre usando por vez 
primera la obligada «bomba.» 

El templo del saber á donde ha de concurrir es 
otro: la severidad de la ciencia dá un aspecto de 
importancia especial al que vá á ser un «confiden­
te» de sus principios: hace algunos estudios que 
sirven como do puente para trasladarse de un l u ­
gar á otro: y terminado aquel «apéndice» ó su­
ple faltas de nuestro plan de enseñanza, em­
piezan los graves rompederos de cabeza de los 
estudiosdsfacultad.Mézclaselos «caducicornioss» 
con los «omóplatos» y las «tibias»: las teorías de 
Nélaton con los fárragos del fuero juzgo: los fe­
nómenos de la electricidad, con los sistemas filo­
sóficos: la economía con el derecho, la ciencia 
con el arte, y la inteligencia con la actividad del 
siglo.... 

El cuarto del verdadero estudiante osuna espe­
cie de museo en miniatura: encuéntranse en con­
fuso tropel ejemplares de turmalina con sopletes,, 
ácidos, lepidópteros, coleópteros,retortas, escal­
pelos, cuarzos, aves, niveles, herbarios, reptiles,, 
peces, compases, planos,....objetos de aseo por 
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aquí, trajes por allí, calaveras por acá, instru­
mento.-; por allá, libros por todas partes, galan­
tes, cartas, tarjetas, retratos, y un desconcierto 
agradable en total. 

El verdadero estudiante es uno de esos tipos 
que sale de su habitación sonando algunos pesos 
en su bolsillo por la mañana, para venir por la 
tarde muy alegre diciendo á todo el que encuen­
tra al paso: Estoy tronado! 

Los graves apuros del estudiante son los exá­
menes. Dias ántes compra libros en los baratillos, 
busca á los estudiosos compañeros, visita á los 
catedráticos, duerme poco, y anda despeluznado 
y pálido como alma en pena. Si es de los que 
chan el alma á la espalda, entonces hace alarde 
de su despreocupación visitando los cafés, jugan­
do al billar y riéndose dé los que se «tragan» ú 
los autores: él confía en su buena suerte, y casi 
siempre contesta con singular travesura á las 
preguntas de sus jueces, si es que no vá preveni-
po con la obra de texto para acudir á ella en su­
premo caso, ó no lleva cosidos en los faldones de 
la levita unos papelitos que compendien lo esen­
cial del programa. 

Vencidas todas las dificultades, y consegui­
da una buena nota, el estudiante rio se acuer­
da sino de hacer agradable la época de vacacio­
nes. ((Ahorcaremos los libros hasta el otro curso» 
se dice. Y de baile en baile, y de cacerías y fies­
tas en el campo y en la ciudad,se le van los me­
ses del verano como si fuesen un solo dia, nara 
^encontrarse con el de Octubre que es el odioso 
papá que pono fin á toda clase de diversiones. 

Llega el estudiante de facultad al ansiado 
término, después de cinco ó seis años de fiebre y 
de sustos. 

R] momento de recibir la investidura de licen­
ciado en derecho, ó en medicina es el más gran­
de, el más susnirado del hijo de Minerva. El 
grado le hace hombre formal y sesudo: por eso 
se exhibe en tan solemne acto rodeado de las be­
llezas femeniles, y de las capacidades quelo aco-
g-en como el funcionario en quien la sociedad va 
á depositar su más comnleta confianza.... 

Pero sin advertirlo, fué tomando este artícu­
lo, más proporciones dé las que en un princinio 
nos hemos propuesto. Veremos de completar 
-nuestra idea en otro, si no hay algún tropiezo 
impensado, terminando por hoy con un punto 
final y aparte. 

EL BARÓN BE IRÍA. 

L A PENA. 

(VERSION DIRECTA DEL ALEMAN, DE IIEINE.)' 

Cuando á las luces de la aurora suelo» 
cruzar ante tu casa-j 
me infunde regociio, dulce niña, 
el verte en la ventana. 
De tus oscuros ojos 
curiosa me pregunta la mirada: 
«Pobre extranjero enfermo, 
«quién eres? porqué sufres? que te pasa?1 
Soy alemán poeta 
conocido en las tierras de Germania: 
si á los ilustres nombran, 
también mi nombre te dirá la fama. 
Y en cuanto á lo que sufro.. .. 
mucho s, nina, lo sufren en mi pátria: 
ya nombrarán mi pena 
si te nombran las penas mas amargas.. 

1880 
EMILIA PARDO BAZANV 

E L PODER DE CUPIDO. 

Amor, que la inspiraste el dulce intento. 
De pagar mi pasión constante y fiua. 
La poderosa mano ni un momento 
Levantes de tal obra, que es div.uo. 

ARRIAZA. 

1. 

Hermosa cual ninguna, ante mis ojos 
Encontré la mujer que habia soñado: 
Y loco ya, y de amor desesperado, 
Ciego, ante élla me postré de hinojos. 

Yo la dijo lo mucho que le amaba. 
Lo mucho que por élla yo sufría; 
Que su eterno desden, me atormentaba 
Sin lograr olvidarla un solo dia. 

Que contento, por élla yo daría 
La vida; pues ha tiempo sufre el alma. 
Mas ella contestó con mucha calma: 
«No se moleste usted; es tontería.» 

I I . 

Seguí siempre constante su camino, 
Su sombra fui; doquier yo la veía: 
Sufriendo los rigores del destino, 
Luchaba en vano la esperanza mía. 

Mas Cupido, cansado de mi ruego, 
A la hermosa mujer que es mi tesoro, 
La hizo pronunciar un «yo te quiero»; 
Mientras yo repetía «yo te adoro». 

MIGUEL PALACIOS. 

CRÓNICA GENERAL. 

E l nombre de Victoriano S a r d ó n ha 
corrido estos dias por toda la prensa con 
motivo de la represen tac ión de su come­
dia «Daniel Rochat .» Nosotros siguiendo 
el impulso general, t a m b i é n queremos 
echar nuestro cuarto á espadas y decir á 
nuestros lectores cuatro palabras sobre 
el hombre y otras cuatro sobre la come­
dia. 

Nació Sardou por el año de 1831, y 
su juventud la formaron un c ú m u l o d@ 
contrariedades y de luchas. Para v i v i r 
r ecu r r ió á todos los medios y lo mismo 
daba lecciones de historia, de filosofía, 
de m a t e m á t i c a s ó de lat in, que e sc r ib í a 
articules para per iódicos y revistas, so­
bre los puntos ó materias que se le p i ­
diesen; sin que por esto cejase en su idea 
fija, escribir para el teatro. 

En 185:2 se representó en Paris su p r i ­
mera obra, y fué silbada. No le a r r ed ró ' 
este contratiempo y con mas ardor d ió -
se á escribir nuevas comedias y juguetes 
en un acto,que aun asi,le costaba trabajo 
introducir en el teatro á causa de su p r i ­
mer fracaso. Por fin,al cabo de seis a ñ o s 
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de haberse estrenado su pr imera come­
dia, obtuvo una inmensa ovación con su 
obra de «Pat tes de manches :» y desde 
en tónces dató su reputación de autor dra­
m á t i c o que le valió muchos aplausos y 
hasta conquistar el título de Académico . 

S a r d ó n , sin tener lo que nosotros l l a ­
mamos chispa,hace reir en sus comedias 
para luego hacer resaltar m á s la parte 
d r a m á t i c a . Donde este autor raya á gran 
altura, es en las obras que con mano 
maestra describe las costumbres de la 
sociedad moderna. Nadie como él para 
atacar sus vicios y presentar en la esce-
esos tipos que á todas horas nos rodean 
y sacar partido hasta de los recursos 
mas insignificantes. 

«Daniel Rocha t» , pr imera obra que co­
mo académico ha dado Sardou á la es­
cena, no fué bien recibida por la genera­
l idad del públ ico,—En E s p a ñ a t amb ién 
S3 han dado casos iguales y no deja de 
encerrar esto, para los que sean pensa­
dores, un tantico de filosofía...,que yo no 
a c e r t a r é á esplicar.—Esta comedia tiene 
por objeto plantear una c-ueslion - religio­
sa. Daniel Rochat,protagonista d é l a obra 
Y l ibre pensador, se casa con miss Lea 
Hcnderson, protestante. El matr imonio 
c iv i l háso verificado y esta ceremonia 
que para Daniel es suficiente y con la 
.cual cree cumplir con el mundo para l l a ­
mar su esposa á Lea, para és ta no re­
presenta mas que la notificación ó el re­
gistro de su contrato: pero qiie,para con­
sumarse el matr imonio, precis'a que el 
sacerdote ó el pastor de almas les dé su 
bendic ión ante el mundo y con los ritos 
usuales. 

— E l juez nos casa, le dice ella, pero 
<el templo nos une. 

Daniel, como es consiguiente en sus 
principios, no se conforma con esa con­
clusión: de aqui una lucha de ideas y de 
sentimientos que si en un l ibro es ta r ían 
bien, en el teatro fatigan y no resulta ar­
t íst ico y menos verosímil ; pues cuando 
dos se aman con la pas ión y violencia 
que los personajes d é l a obra de Sardou, 
estamos acostumbrados, sucede en la . 
vida, qué uno de ellos abjura de sus 
ideas: la pas ión no filósofa, ama y el 
amor sale siempre victorioso en esas 
luchas. 

En esta obra no sucede así ; Rochat 
rehusa púb l i camen te conducir á L e ñ a n ­
te los altares,y é s t a se resiste á acompa­
ñ a r á su marido, á menos que sobre ellos 
caiga la bendición de Dios. La fuerza ya 
vence, y Lea es conducida á la morada 
dé Rochat. Aquella noche se introduce 
Daniel en el cuarto de en esposa, no-ha-
eiéndo valer sus derechos de marido;, s i­
no como amante. Hay una escena de 
amor en que Lea le declara que su vo­
luntad es irrevocable, que no se rá su es­

posa ante Dios sino por los m e d í o s l a d i -
cbos.Rochat bajo la influencia del amor, 
tiene un momento de vaci lac ión y que 
promete acceder á los deseos de Lea;pe-
ro en silencio, sin boato, yendo los dos 
solos, sin testigos al altar. Lea toma á. 
ultraje esa proposic ión y Daniel se aleja. 

, Gracias á haber pueeto la acc ión 
Sardou en Suiza, halla buen desenlace le 
obra, pues existe en esa nac ión una ley 
que admite el divorcio por disentimien-
í imiento de los cónyuges en re l ig ión. 

La comedia á juicio de todos los c r í ­
ticos, tiene situaciones muy brillantes, 
es tá bien escrita y la escena de-anipi! en 
el pr imer acto, el mejur de los cinco en 
que la obra se divide, es una escena que 
arrebata, pero el conjunto no responde 
al nombre del autor. * 

—¡Oh! Sardou es el Seribe deldia, de­
c ía uno que formaba corro en los pasillos 
del «Teat ro Francés» la noche del estre­
no de «Daniel Rochat» . 

—No lo crea usted, replicó otro; su 
talento, su estilo es una mezcla del de 
Diderot y del de Voltaire. 

—Es tán ustedes muy equivocados 
añad ió otro. A quien se parece mucho 
c s á Beaumarchais... y sido que lo diga 
Sarcey— 

—Si, si no que lo diga Sarcey, rep l i ­
caron todos los del corro. 

—Pues, señores , Sardou, á mi ju ic io 
solo se parece á... Sardou, y ese es, creo 
el mejor elogio que de él pueden ustedes 
hacer; 

Todos sabé is donde está el «Casiii0 
Coruñés»: La fama de los bailes de Car" 
naval hánle dado á conocer. Pues bien 
allí, en sus espaciosos salones, dióse el 
lunes un ««Concierto-baile» con que la 
galante Junta de dicha entusiasta socie­
dad obsequió á sus sócios. 

P o d r í a deciros que allí estaba lo m á s 
selecto de la población, que h a b í a nume­
rosas y l ind ís imas pollas elegantemente 
prendidas, que el sa lón principal era pe­
queño para contener tanta y tanta gente, 
que cuantos tomaron parte en él, ob tu­
vieron justos y merecedisimos aplausos; 
que con sentimiento veíase llegar el final 
del programa y que por ello se prolon­
gó con general ap robac ión una hora 
mas de lo marcado... per® nada de eso 
di ré ; r e s e ñ a d a ya esa fiesta por toda la 
prensa de la localidad me h a r í a molesto 
y antes de que llegue tal caso, hago pun­
to final, felicitando á dicha sociedad por 
su pensamiento y aconsejando á todos 
mis amigos que no dejen de acudir all í , 
que hay soóios muy s impát icos , m u y 
amables y que bailan. 
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P l i s á b a m o s ocuparnos en la presen­
te crohica del «micrófono universal ,» de 
que es inventor el estudioso y d i s ü n g u i d o 
ingeniero de Canales y Puertos 1). J.Fer-
nnaiidez Yañez .pero fa l tándonos algunos 
datos nos l imitamos por hoy á dar la no­
ticia, prometiendo ocuparnos cstensa-
m e n í e d e dicho útil invento é intercalar, 
á sernos posible, su diseño en uno de los 
d r o x í m o s n ú m e r o s . Reciba nuestra en­
horabuena el señor de Yañez. 

Damos gracias á todos nuestros esti 
mados colegas que nos han honrado con 
su visita y mas aun á aquellos que nos 
han favorecido con sus benévo las frases 
é insertado el sumarlo. 

Aceptamos el cambio y saludamos 
afectuosamente á «La Revista de Galicia )) 
Semanario de literatura, ciencias y artes 
que diri j ido pór la conocida y apreciada 
li terata D.a Emil ia Pardo Bazan, ha v is ­
to á la luz públ ica en esta ciudad. 

De los obras que subieron á la escena 
en la semana solo haremos menc ión de 
«Un inglés y un vizcaino» por lo magis­
t r a l mente que el Sr. Cepillo interpreta y 
caracteriza su papel, y de «La Mariposa» 
comedia en tres actos de que es autor D, 
Leopoldo Cano y que en 
un fabuloso n ú m e r o tío 
nes. Este público, sin duda'con menos 
conocimiento del teatro que el de Madrid , 
no acogió la obra con entusiasmo y una 
sonrisa de. duda asomaba con frecuen­
cia á sus labios, al querer buscar en la 
comedia el «porqué» del ruidoso éx i to de 
Madrid; 
. —:Es que la obra a lcanzó un mal de­

sempeño?.—No por cierto, desde Cepillo 
en el papel de Luis hasta el n iño en el 
del hijo de la modistas nada han dejado 
que desear y aun puedo asegurar que en 
competencia este cuadro de c o m p a ñ í a 
-con el que estrenó la obra del Sr. Cano, 
de su parte es tar ía la victoria. 

—¿Entonces como se esplica....Ecco 
IL PROBLEMA. 

—Pero la obra es mala 
—Precisamente mala no señor pero 

hemos visto otras mejores tener que re­
t irarlas de la escena á la tercera ó cuar­
ta función. En «La Mariposa» hay algu­
nas buenas situaciones que descubren 
el ingenio, el talento del autor d r a m á t i c o 
pero oscurecidos muchas veces por d i ­
chos chocarreros y situaciones inveros í ­
miles y hasta ridiculos, 

—Hombre, me parece que e s t á usted 
cruel 

—Nada, es m i opinión. La segunda 
TCZ q^ela vea puede que me guste mas; 

Madrid a lcanzó 
representacio-

suele suceder eso con algunas obras p e m 
hasta ahora..,. 

— P r o c u r a r é verla. 
—Si, si, se lo aconse joá V d 

ees con mas conocimiento de 
d r é m o s discutir la comedia. 

y en t ó n -
ausa po-

BELISARIO. 

ECLIPSE TOTAL DE SOL. 

Si alguna vez ocurre t i tu lar un a r t í ­
culo con un epígrafe que encierre una 
falsedad en la idea, es el presente. Nun­
c a . s o n a r á bien en los oidos de un h o m ­
bre de ciencia, el decir que el asol se 
eclipsa», siendo mas disonante a ú n el 
completar el pensamiento con la expre­
s ión .de ((total»: Lo que se quiere signif l-
car con esas palabras, no es otra cosa,— 
dicho, llana y sencillamente—que, «al 
pasar la luna por delante del Sol en con­
diciones y circunstancias dadas, noso­
tros quedamos privados de la luz de es­
te astro por algunos momen tos» ; luego 
el planeta eclipsado, es decir, el que re­
cibe la sombra lunar, es la tierra. Pero-
no es posible que és ta quede completa­
mente en sombra, ya porque la luna es 
la Guadragés imanona parte de la t ierra , 
y ya porque el Sol tiene un vo lúmen 
1.400,000 mayor que nuestro globo; y 
siendo por consiguiente mayor todav ía 
respecto á la luna, no puede quedar 
oculto su disco por aquel satélite. 

Vista la impropiedad dé la frase eclip­
se total de Sol, sepamos que circuns­
tancias han de concurrir para que se ve­
rifique uno de estos magestuosos fenó­
menos. 

Sólo en el novelunio es cuando pue­
de tener lugar; y para esto, a d e m á s de 
estar en «conjucion»lostres astros, se re­
quiere q ue la tierra se halle en su «aphe l -
yo» y la luna en su «perigeo» para que 
de esta suerte se nos represente nues­
tro satéli te de mayores dimensiones por 
su proximidad á nosotros, y el astro rey 
algo menor por el alejamiento á que de él 
nos encontramos. Unidas estas condi­
ciones al ángu lo de 5,° 42' que el plano 
de la órb i ta lunar forma, con el de la te­
rrestre, se concebi rá la razón de que 
sean poco frecuentes tales fenómenos. 

Uu eclipse total de Sol es uno de los 
espectáculos mas sublimes. ' Apenas se 
presenta la débil penumbra, momentos 
después de la «inmersión,» cuando se vé 
aparecer por el horizonte la p i r á m i d a 
sombra-gigante que toca con su cabe­
llera en la luna, y dibuja con su pié la ne­
gra linea (pie siembra la noche y el es­
panto en la parte de la superficie torres-
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t re por donde describe su trayecto. De 
pronto sobreviene la oscuridad de las t i ­
nieblas: todo los seres vivientes quedan 
i n m ó v i l e s y mudos de terror en presen­
cia del oscuro espectro que marcha con 
la rapidez de la electricidad, caminando 
m á s de 27 k i lóme t ros por minuto. Las 
aves huyen amedrentadas á refugiarse 
€n sus nidos, los c u a d r ú p e d o s dan s e ñ a ­
les de timidez, y las escenas m á s anima­
das de la vida se paralizan, como sí s in­
tiesen la fría mano de la muerte. 

Hay que ver este sorprendente fenó­
meno desde lacinia de las elevadas mon­
t a ñ a s , para que pudiendo abarcar un 
extenso horizonte, se alcancen t ambién 
á percibir sus sensibles efectos. Pero «el 
g i g a n t e - s o m b r a » pasa en breve: la pe­
numbra queanunciala ((emersión)) sobre­
viene, y ápoco resucita la naturaleza en­
galanada con las bellezas de un Sol es­
plendente y vivificador. 

Es necesario ser testigo ocular de es­
tos hermosos fenómenos, para saber 
admirar los en toda su grandeza. 

B. 1*11030. 

Hemos recibido la visita del per iód i ­
co sat í r ico «Fray Júnipero,))que se publ i ­
ca en Ordenes; y al devolvérsela afectuo­
samente, le deseamos p r ó s p e r a y lar­
ga vida. 

Aquellos per iódicos regionales que 
tengan gusto en cambiar con nuestro 
Semanario, ge se rv i r án poner la direc­
ción á EL IRIS DE GALICIA, y 110 á nom­
bre de per iódicos de situaciones pasadas 
por que de este modo 110 llegan á nues­
tras manos como ágenos á la nueva em­
presa. Tal vez efecto de esta circunstan­
cia hemos notado que varios de los pe­
r iód icos regionales y locales 110 han de­
vuelto la visita que tan propia es de la 
g a l a n t e r í a per iodís t ica . 

Según tenemos entendido, en breve 
se a u m e n t a r á el n ú m e r o de estableci­
mientos industriales en esta provincia 
con a creación de una nueva fábrica 
de hilados y tejidos, y algunos m á s de 
otras industrias de menos importancia 
Mucho conyendria para el porvenir de 
uahcia q u é m e s e tomando vida y a r ra i ­
go entre nosotros la actividad fabril y 
manufacturera que ya por sí sola es o r i ­
gen del floreciente estado, de prosperi­
dad y riqueza en otras regiones y pa i -
ses. 

REVISTA COMERCIAL. 

™ f ? r a C l b u v ( 1 v e o d s c ^ o U c o r á n u e s t r o s sus-
c n t o r e ó y Gunipliendo la oferta que les hicimos 

en el primer número de este Semanario, pasamos 
á detallar las variaciones habidas en el mercado 
durante la semana que hoy termina. 

AZÚCAR.—So han vendido en reparto las 50O 
cajas, tren común, cfüe -se ofrecían, únicas exis 
tentes en primeras ínenos en esta plaza, en e l 
surtido de 100 cajíH, núms. 19—50, dichas núm. 
15—150 id. núm. * 14—50 id. núm. 12 y 150 cajas 
núm. 11 al precio de51 reales arb., con 3 y 4 me­
ses, según partida. Las clases, todas ellas muy 
superiores. 

AGUARDIENTES.—Se han repartido también, 
las 300 pipas aguardiente caña, marca Soler d& 
Cárdenas, que llegaron á este puerto en la Golc. 
ta «Socorro)), al precio de 46 lp> fuertes pipas con 
3 y 4 meses según partida. 

RoM.—De dicho liquido no hubo ventas. 
ESPÍRITU.—Sin transac ones desde la úl t ima. 
—Venta noticiada á {>7 les 500 litros. 
ARROZ.—Su precio clase superior, se colocó 

á 106 reales quintal y el de la india á 86 reales 
quintal. 

ACEITE DE OLIVA.—Ultimas ventas de 50 á 
59 l i2 reales arb. 

BACALAO.—Se ha vendido easi todo el carga­
mento que condujo de Noruega el vapor ((Pri-
mus» noticiado en nuestra anterior Revista. 

CUEROS VACUNOS.—Desde nuestra anterior no 
hubo ventas, y se esperan de un dia á otro el ar­
ribo á esta plaza, de parte de los 6.000 que con­
dujo el último paquete de Buenos-Aires, á Vigo 
de los cuales solo eran para aquel mercado unos 
mi l , continúan los tenedores pretendiendo por 
sus existencias á 14 cuartos libra y con ánimo de 
elevar dicho precio. 

CAFÉ Continúan los precios noticiados de 27 
y 28 fuertes quintales, según clase. 

CACAO.— Sin operaciones; sus precios va r í an 
enlro 42 á 45 pesos sencillos fanega por el Guaya­
quil y de 58 á 68. el Caracas. 

CEBADA.—Últimas ventas á 74 reales saco do 
2412 fanegas. 
HARINAS.—La de primera se Cotiza á 24 241i2 rs. 
arroba: segundas 22lr2 y 23 y terceras de 10 á 20 
rs. arroba,'para consumo. 

JARON.— de Sevilla sus precies de 10 á i0l\2 
fuerte- quintal dr 125 libras, y el de Málaga íá 
S'SlH y 8^2 fuertes quintal, seRun marca. 

MAÍZ.—Úllimas ventas á 15'li2 rs. las 35 libras 
con saco. 

PETRÓLEO—Continúa ofrecido, á 70 reales caja, 
de dos latas. 

TRIGO.-su precio es el de lO'lpl reales ferra­
do para Consumo. 

VINO.—sin existencias, del de Cataluña y Va­
lencia. 

CAMBIOS. 

Londres 90 d]v. 
Idem 8 dias. 

París, 
Madrid. 
Barna. 
Valencia. 
Tarragona. 
Málaga. 
Sevilla. 
Cádiz. 
Santander. 
Giion. 
Vigo. 
Santiago. 
Orense. 
Oviedo. 
Descuento comercial 

48<95. 
48'15. 
5'02 
par, 
1̂ 4 á 3i8 benefioio. 
nar á 1̂ 8 beneficio, 
id. id. 
par. 
Ipt beneficio, 
il8 beneficio, 
nar, 
1T4 daño, 
id. id, 
l l4 daño. 
3Í4 id, 
l l4 id. 
6 p § 

X. . . . 

Tip, de Las IV oticias. 

de A» de la Fuente y Comp. San A guótin, 19. 
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V'Í^ A i r \x'lA-

0s' • « rec ios siguieirt'J=-
^ i s i a d e r e c h o s áa6p^« |8T3 . 

volviendo el frasco. ^ ari.0ba. 
Moscatel ^ P ^ ^ A l m A c e n do 
Y f ' N ? ^ la Torre de arriba fren-

la Puerta u> i ^ 
te al Fielato. M _ U i a oo 7 Orzan 10G., 

Socieaau 111^ . ,^^ _ establecidaeiiiNne\a 

way 120. ,..0 -4^ , G02 duros Capitait aotivo, 3o-ib-, 
6 cén t imos . 157 737.356 

Total asegurado. rtibies 
duros. Sobrante ^ I b ^ ^ a ^ ^ 
entre l o s t e n e d o ^ d e ^ i u 01 ^ 
duros. S e g u í s o . 

gos anuaie 
duros. Seguros m i e v - -
Pólizas por valor üe ¿ i . 
?os Tiene de ingresos 
9i)0¡).000 de duros 
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